
Lecturas del VI Domingo de Pascua 
 
Domingo 5 de mayo de 2024 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (10,25-26.34-35.44-48): 

Cuando iba a entrar Pedro, salió Cornelio a su encuentro y se echó a sus pies a modo de 

homenaje, pero Pedro lo alzó, diciendo: «Levántate, que soy un hombre como tú.» 

Pedro tomó la palabra y dijo: «Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo 

teme y practica la justicia, sea de la nación que sea.» 

Todavía estaba hablando Pedro, cuando cayó el Espíritu Santo sobre todos los que 

escuchaban sus palabras. Al oírlos hablar en lenguas extrañas y proclamar la grandeza de 

Dios, los creyentes circuncisos, que habían venido con Pedro, se sorprendieron de que el 

don del Espíritu Santo se derramara también sobre los gentiles. 

Pedro añadió: «¿Se puede negar el agua del bautismo a los que han recibido el Espíritu 

Santo igual que nosotros?» 

Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo. Le rogaron que se quedara unos días 

con ellos. 

Salmo 

Sal 97,1.2-3ab.3cd-4 

R/. El Señor revela a las naciones su salvación 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

porque ha hecho maravillas; 

su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo. R/. 

El Señor da a conocer su victoria, 

revela a las naciones su justicia: 

se acordó de su misericordia y su fidelidad 

en favor de la casa de Israel. R/. 

Los confines de la tierra han contemplado 

la victoria de nuestro Dios. 



Aclama al Señor, tierra entera, 

gritad, vitoread, tocad. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (4,7-10): 

Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios 

y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 

manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único, para 

que vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 

amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación 

por nuestros pecados. 

 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (15,9-17): 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha amado, así os he 

amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi 

amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su 

amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 

a plenitud. Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 

Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 

amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo 

que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os 

lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he 

elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que 

lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros.» 

Comentario a las lecturas. 

Hoy se nos invita a meditar sobre el amor y la elección. Fieles y alegres en por 

haber sido elegidos para ser apóstoles en nuestro mundo. 

Esta semana es Pedro el que debe tomar una decisión muy importante. Decidir 

es siempre dejar una cosa y elegir otra. Pedro tomó la decisión correcta. Por 

encima de sus convicciones, cayó en la cuenta de que, a los ojos de Dios, no 



hay alimentos puros o impuros, no hay personas dignas e indignas; para Él 

todo es puro, todos son dignos, porque son sus hijos.  

Quizá lo que hizo Pedro fue lo que pide el apóstol Juan en la segunda lectura. 

Mirar a todos con amor, aceptarlos y amarlos. Nada nuevo. Nada original. 

Nuestro mundo siempre quiere nuevas ideas. Cada día, la publicidad se 

esfuerza por encontrar nuevas maneras de vender nuevos productos para la 

gente nueva del nuevo siglo. No nos basta lo de ayer. A nuestro alrededor, 

vemos como todos quieren cambiar lo que ayer era lo último de lo último. 

Ordenadores, coches, teléfonos móviles, programas de ordenador…  

Lo que Jesús proclamó, lo que Juan, Pedro y tantos otros anunciaron, 

entonces, puede no ser original, pero sí fue original la forma de anunciarlo. 

Llevando ese amor hasta la entrega en la cruz Cristo, hasta el martirio los 

apóstoles, por amor. Siguiendo la voluntad del Padre, siempre. Respondiendo 

a lo que Dios quiere de nosotros, para ser felices. Porque si aceptamos esa 

misión, nos convertimos en “otros Cristos” y, a través de nosotros, es Él el que 

sana, ama, consuela y llena de paz. Unidos a Él, como el sarmiento a la vid, 

portadores de alegría y de paz. 

Lo que Jesús proclamó, lo que Juan, Pedro y tantos otros anunciaron, 

entonces, puede no ser original, pero sí fue original la forma de anunciarlo. 

Llevando ese amor hasta la entrega en la cruz Cristo, hasta el martirio los 

apóstoles, por amor. Siguiendo la voluntad del Padre, siempre. Respondiendo 

a lo que Dios quiere de nosotros, para ser felices. Porque si aceptamos esa 

misión, nos convertimos en “otros Cristos” y, a través de nosotros, es Él el que 

sana, ama, consuela y llena de paz. Unidos a Él, como el sarmiento a la vid, 

portadores de alegría y de paz. 

Solo si en nuestros grupos se practica la escucha, el perdón, la acogida, la 

tolerancia, podremos anunciar al mundo entero la Buena Nueva de Cristo. 

“Quien no ama al hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve” (1 

Jn 4,20). Y todo eso deriva de la experiencia de amistad con Cristo. Que sea 

nuestro confidente, que sintamos su apoyo y que nos mueva a amar, 

testimoniar y entregarnos a Él más y más cada día. 

Hermano templario: ¿Cómo ves al otro? ¿Cómo un hermano hijo del mismo 

Dios o como alguien ajeno? ¿sabes disculpar antes que condenar? ¿transmites 

con tu vida la paz que Dios te quiere dar? 

 

NNDNN 

 

 

 

 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 



"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


